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by Hakel

CAPITULO XXXVI
"La cruel realidad"

A unas de cuadras del Hospital para niños San Nicolás, en Londres, un fino carruaje tirado por un par de corceles blancos se detiene. En su interior, Candy, un poco nerviosa pero decidida mientras sonríe, aprieta la mano de Albert como si de ello dependiera su tranquilidad. 

· <pensando> - Albert, tengo miedo de encontrar lo que sabemos que vamos a hallar.  Estoy segura que en el San Nicolás encontraré, en lugar de sonrisas de niños, heridas sin curar. Pero debo ser fuerte, contener mi rabia y por ellos, hacer lo correcto.
Albert, que siempre le lee el pensamiento, advierte su preocupación y su temor.

· Pequeña, sabes que no tienes que hacer esto. Hay otras formas, puedo obligar a Rastelli a darme un informe verídico. No quisiera…

· Shhh… Albert! Creo que puedo hacerlo. Además, solo serán unos días. Solo quiero verificar lo que ya sabemos ver el estado real del hospital.

· Está bien pequeña, pero prométeme que te cuidaras y que en cuanto regreses a casa, seguirás siendo la misma damita que ha formado tía Elroy, o de lo contrario perderé la cabeza.

· <ríe> - Albert! Aunque la tía Elroy quisiera degollarte, no sería capaz.

· Eso crees tú pequeña traviesa.

· Y dejar sin jefe a la importe y poderosa familia Andrew? No, no lo haría.
· Sí que lo haría. Si ya tengo heredera y ya te ha preparado para mi ausencia, de que preocuparse.

· Albert! Ni lo digas. Y anda ya, dame los papeles.

· Muy bien señorita. Recuerda que te presentarás como Janet Brigss, enfermera titulada y recomendada por….

· Por el director del Hospital Santa Juana de Chicago. Si supieran lo que nosotros sabemos del Dr. Martin…

· Es hora Candy. El carruaje estará aquí esperándote hasta que salgas. No intentes volver sola a casa. Recuerda…

· Lo importante que soy para los Andrew… me lo ha repetido tanto la tía Elroy…

· No Candy, recuerda lo importante que eres para mí.

Veinte minutos más tarde, Candy se encuentra de pie en la oficina de Rastelli. El hombre, de no grande edad le inspira desconfianza. La mirada dura de sus ojos negros la recorren de pies a cabeza provocando que además sienta repulsión por su persona.

· De modo, señorita Brigss que usted es enfermera.

· Sí, titulada.

· Y que le hace pensar que voy a contratarla?

· Bueno, que soy especialista en el cuidado de niños. En el hospital Santa Juana me encargaba del pabellón de niños.

· No me importa su experiencia en niños. La contrataré, pero como seguramente sabrá, para permanecer aquí tendrá que hacer méritos. – le dijo acercándosele sin dejar de mirarla –

· Qué… Qué clase de méritos?

· Oh! No te hagas la inocente. Bien sabes a que me refiero – intentando besarla –

En ese instante, la puerta se abrió. Una enfermera delgada entro lentamente. Al acercarse, Candy logro percibir un par de moretones negros en sus brazos.

Rastelli <gritando>: - Es que no te han enseñado a tocar antes de entrar? 

Alice: - Si… si… pero como usted me mandó a llamar…

Rastelli <tomándola fuerte por el brazo>: - no lo vuelvas a hacer, o sí no…

Ante un gemido ahogado de la nueva enfermera, Rastelli volvió la mirada a ella para regresarla nuevamente a Alice.

Rastelli: - Que inútil eres. Haber si por lo menos eres capaz de mostrarle las instalaciones a la señorita Brigss. Y usted – dirigiéndose a Candy – no olvide dejar sin seguro su habitación en la noche.

Y sin decir más, salió de la oficina. Alice, con lágrimas asomando por sus ojos castaños, la condujo por los pabellones. En los pasillos, Candy, con rabia, miraba la lamentable situación del hospital.
· Y, estos pequeños, porqué nadie los atiende? – habló mirando a un trío de chicos que, tendidos en el piso lloraban de dolor.

· Y quien podría atenderlos? Si no hay médicos en el hospital.

· Pero… cómo?

· El único es el Dr. Rastelli, y pasa los días entre la botella y nuestros cuartos. Janis, no te quedes. Tú no sabes lo que es este lugar.

· No, no lo sé, pero puedo verlo. Y deja de preocuparte, te aseguro que eso muy pronto cambiará.

· Janis! Por favor, no provoques su ira. Yo alguna vez lo hice y mírame ahora.

· No digas más, Alice. Dejemos de hablar y atendamos a los niños. ¿Dónde están los medicamentos?

· Solo tenemos algunas gasas y vendas. No esperes más. Hace años, este hospital era realmente un hospital, ahora, solo es un lugar para encontrarse con la muerte. – habló mirando como en brazos, una madre llevaba a su hijo totalmente cubierto.

Candy no pudo más. Sin siquiera despedirse, salió corriendo. No podía creer lo que sus ojos habían visto, ni lo que sus oídos habían oído. Y tampoco olvidar la sucia mirada de Rastelli. Sin saber cómo, llegó a donde el carruaje la esperaba. El cochero, al ver en sus ojos el coraje que inundaba su cuerpo, le abrió la puerta, y con miedo pronunció:
· A donde la….

· A la mansión Andrew! De prisa.

Mientras los blancos corceles avanzaban a galope, Candy deseaba no recordar. Deseaba el brazo protector de aquel que siempre la protegiera, de aquel, que en lo alto, la bendecía a cada instante. Aunque, en ese instante, prefería que bendijera a los que en ese momento, sufrían en el San Nicolás.
Mi Verdad

hakel_1604@yahoo.com


